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“El mayor desafío:
Vencer los egoísmos”

El Embajador de Alemania,
Georg Clemens Dick, ambien-
talista por convicción y miem-
bro del Partido Verde compar-
tió su análisis al respecto.

–¿Fracasó la Cumbre cli-
mática de Durban?

–Fracasar no es el término
correcto. Se ha acordado un
denominador común mínimo.
Fue una cumbre siempre al
borde del fracaso. Aún así, un
objetivo mínimo constituye un
éxito. No obstante, es una pér-
dida haberse dedicado sobre
todo a regatear. Al fin y al ca-
bo, algunos países piensan que
la ganancia consiste en frenar
posiciones “opositoras” y el re-
sultado decepciona a todos
aquellos que habían apostado
a un verdadero cambio de di-
rección –cambio de dirección
para un calentamiento peli-
groso de la atmósfera y los océ-
anos. A mi modo de ver, la crí-
tica que debería hacerse a
Durban es que arrojó muy po-
cos resultados concretos. Las
posiciones defensivas asumi-
das por algunos países, los
cuales se ocupan más de las
ganancias a corto plazo que
de los costos consecutivos a
largo plazo, también llevó en
Durban a que los acuerdos
concretos fuesen aplazados en
el tiempo o, como en el caso
del acuerdo climático mun-

dial, las obligaciones legales
fuesen atenuadas. Después de
17 años nos encontramos fren-
te a un balance frustrante: las
emisiones de dióxido de car-
bono alcanzaron su valor má-
ximo en el 2010.

–¿Cómo puede verse el
éxito de ese “objetivo co-
mún mínimo”?

–El logro de Durban es el
darle continuidad al Protocolo
de Kyoto en un principio y que
no se hayan cerrado las puer-
tas a futuras negociaciones.
Observar el vaso medio lleno o
medio vacío, es cuestión de pa-
receres. El anuncio hecho por
Canadá poco después de la
cumbre de retirarse del Proto-
colo de Kyoto, genera desde
luego, gran escepticismo. Es la
primera vez, en la larga tra-
yectoria de la protección cli-
mática internacional, que un
país se retira de este Protocolo.
Surge ahora el peligro de una
reacción en cadena. 

Yo creo que el principal
problema consiste en que des-
de el inicio de las negociacio-
nes climáticas en 1995 y a lo
largo de las duras posiciones
asumidas por las diferentes
naciones, la meta de reducir
las emisiones de dióxido de
carbono únicamente ha sido
considerada una carga, un
“burden sharing”. Visto así,
entonces no se habla de posibi-
lidades económicas y sociales.
El incentivo para actuar por
cuenta propia no se manifies-
ta. Algunos países miden el
éxito de acuerdo a la cantidad
de años en que un acuerdo cli-
mático aún pueda ser poster-
gado. Pero al mismo tiempo,
los enfoques meramente tec-
no-económicos no deben susti-
tuir la obligación auto-asumi-
da a reducir las emisiones. In-
cluso, la consecuencia de la
mayor frustración y el hecho

de que los países que perma-
necen en el proceso Kyoto só-
lo originan el 15% de las emi-
siones globales, no debe ser
motivo para eliminar las con-
ferencias climáticas en su ac-
tual formato. No existe nin-
gún otro asunto que lleve a
que tantos países discutan en
un mismo lugar acerca de la
solución de un problema y es-
to constituye un verdadero
progreso civilizador.

–Responsabilidad com-
partida, pero diferenciada:
¿qué quiere decir esta frase
para Usted?

–Los países industrializa-
dos buscan defender su bienes-
tar, los países emergentes bus-
can ganar terreno y los países
más pobres no quieren conver-
tirse en víctimas de un cambio
climático ilimitado. Sobre este
teclado de intereses cada
quien toca su propia melodía.
Es imprescindible superar es-
tas posiciones confrontaciona-
les a fin de hacer realidad una

“responsabilidad comparti-
da”. Alemania, la Unión Euro-
pea y algunos otros países in-
dustrializados están plena-
mente conscientes sobre su
responsabilidad y también es-
tán dispuestos a intervenir en
favor de ella, el Green Climate
Fund así como la iniciativa
Fast-Start para el financia-
miento de medidas climáticas
en países en desarrollo son un
ejemplo de ello. No obstante,
una “responsabilidad diferen-
ciada” no debe suponer medir
de manera completamente di-
ferente en cuanto al aprove-
chamiento de los recursos y la
conservación del medio am-
biente. La fórmula “responsa-
bilidad compartida, pero dife-
renciada” sigue vacía si se
abusa de un “nosotros contra
ustedes”. Se trata más bien de
un respeto mutuo y un apren-
dizaje recíproco.

–¿Y las medidas concretas?
–En el último minuto fue

posible llegar a un acuerdo

con respecto a un cronograma
para un convenio climático
mundial. Fueron principal-
mente los Estados miembro de
la Unión Europea los que abo-
garon de manera vehemente
por ello. Este convenio, que
también incluye objetivos cli-
máticos de países no partici-
pantes del Protocolo de Kyoto,
tiene para ser aprobado hasta
el 2015 y entrar en vigencia a
partir del 2020. El Green Cli-
mate Fund ya fue aprobado y
con los acuerdos de Durban se
establece su funcionalidad. El
fondo servirá para poner a
partir del 2020, 100 mil millo-
nes de dólares anuales a la dis-
posición de los países en des-
arrollo a fin de que puedan
adaptarse a las consecuencias
del cambio climático. 

–¿Y el pronóstico?
–El mayor desafío consiste

en vencer el egoísmo emocio-
nal a corto plazo –bien sea la
orientación de consumo de ca-
da uno en particular o las an-
sias de modernización y ga-
nancia por parte de las econo-
mías nacionales–, esto debe
ser superado. Esto es válido
para cada uno de nosotros
–con ello también me refiero a
los alemanes. Sólo mediante
una transformación en nues-
tro estilo de vida podemos lo-
grar a largo plazo una ventaja
para todos en la lucha contra
el cambio climático. Debemos
ir más allá de las limitaciones
del discurso abstracto de in-
vestigadores climáticos y ne-
gociadores políticos y entrar a
comprender el proceso como
un contexto sociocultural. To-
dos sabemos que el cambio cli-
mático no es reversible, pero
que puede ser retardado. La li-
mitación del cambio y la adap-
tación a este cambio deben ser
nuestras metas y no deben ma-
nipularse una contra otra.
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